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    PRÓLOGO




    Cuando Viky me pidió que prologara su poemario “La flor de la vejez”, sentí un ligero temor porque sé que es difícil poner en palabras las emociones que experimentas al leer un libro de poemas y más este tan intimista, tan vital, tan profundo.




    Me encontré con Viky por primera vez en un taller de escritura y enseguida me di cuenta de que compartíamos bastantes cosas; entre otras, la escritura y la literatura en general. Viky es una gran lectora y una mujer cultivada y valiosa. No se hace notar porque es prudente y callada, pero encierra en su interior una gran sabiduría. Ha publicado con anterioridad otros dos libros y me gusta sobre todo su sencillez y su capacidad para captar la esencia de las cosas y para escribir desde la experiencia, desde lo vivido.




    Este poemario que me propongo prologar consta de sesenta poemas breves, algunos muy breves, en verso libre y sin puntuación, unidos por un tema muy presente en la literatura, la vejez, tratado de frente o tangencialmente, pero que no ha dejado indiferente a ningún autor. Recuerdo las hermosas pero terribles palabras de Fernando de Rojas en boca de Celestina: “La vejez no es sino mesón de enfermedades, posada de pensamientos, amiga de rencillas, congoja continua, llaga incurable, […]” (Fernando de Rojas, La Celestina, Auto Cuarto). También en los poemas de Viky podemos leer palabras sobrecogedoras, por ejemplo, en el poema “expolio” el verso final: “me sacan el corazón para dárselo a los muertos”. Pero al lado de este verso, en el mismo poema, leemos “pierdes el entendimiento y los zapatos” en el que percibimos también el sentido del humor producido por el emparejamiento de esas dos palabras (“entendimiento” y “zapatos”) de campos semánticos tan alejados que nos arrancan una sonrisa. O el poema titulado “creencias”, humorístico por la presencia de palabras esdrújulas y enumeraciones caóticas o expresiones de la lengua coloquial. Y otros muchos ejemplos esparcidos por toda la obra. Esa es la poesía de Viky: un tema dramático que, atravesado por el sentido del humor, produce una obra sosegada y hasta consoladora.




    Y en relación con lo anterior, de este libro de poemas me llamó enseguida la atención el título, “La flor de la vejez”. Sé que ella da una explicación al final, pero yo, como lectora, opino que responde también a la fusión que en su obra tiene lo oscuro y lo luminoso, las palabras duras y otras a su lado que las suavizan. Así en el título de la obra se emparejan palabras con unas connotaciones muy distintas: “flor”, que sugiere delicadeza, regalo, belleza, finura, con “vejez”, de connotaciones más bien negativas. La autora pone el foco sobre los muchos inconvenientes que nos acechan: los olvidos, la falta de futuro, el dolor “que pare dolores”, el desvalimiento, la dependencia, el deterioro del cuerpo, la fragilidad, la indefensión, el miedo, el escepticismo y allá a lo lejos, muy escondido el final que se intuye, más que se lee, en alguno de los poemas. Sin embargo, la vejez que ella presenta, en algunos poemas, tiene importantes ventajas, como la posibilidad de hacer lo que te place (poema titulado “libertad”) , o poder disfrutar de la hermosa y fructífera soledad (del poema “Un yacimiento”) o las hermosas comparaciones que utiliza para hablar de la lentitud en esa etapa de la vida: “lenta como la maduración de la fruta”…, “como la cristalización de la amatista”, etc. (poema “lentitud”). O el poema llamado “florecer”, que es como una resurrección en medio de tanto desastre. No puedo menos de citar los hermosos versos de este poema: “En primavera floreces [… …] tus manos tienen/ tacto de azucenas”.




    Pueblan los poemas de “La flor de la vejez” muchos elementos de la naturaleza, como nos tiene acostumbrados Viky en todos sus escritos. Pululan y se mueven por sus versos pájaros cantores, peces, serpientes, boas, ratoncillos, liebres, murciélagos, papagayos, caracoles, mirlos, cisnes, abejas, luciérnagas, y un largo etcétera. Nos perfuman y adornan la vida las rosas blancas, amarillas, rojas; las azucenas, las amapolas, las margaritas. La nieve, el viento, las estaciones del año. Se puede decir que la Naturaleza es omnipresente en sus versos. Y son seres que los vemos vivir y que le sirven como símbolos de sus emociones o vivencias.
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